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24 NOVIEMBRE  2024 CICLO B FIESTA DE CRISTO REY 
(Lecturas 1ª Daniel 7,13-14.92 2ª Apocalipsis 1, 5-8 Evangelio Juan 18,33 -37) 

 
1º Meditamos: Puede sorprender a algunos que la liturgia de la FIESTA DE CRISTO REY nos 

ofrezca un texto tan humillante: LA CRUCIFIXIÓN DE CRISTO. Bajo esta fiesta se esconde el 

MISTERIO más duro de aceptar y creer: EL ANONADAMIENTO. ¿Cómo puede el Hijo de 

Dios dejarse despreciar, atormentar, humillar tanto? ¿Nos quedó alguna humillación, 

forma de sufrimiento más atroz, que pudiéramos hacer, y no la hicimos? Se despojó de sí 
mismo y se humilló obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz" (Flp 2, 6-8). 

Ningún Rey por muy poderoso que sea puede apoderarse del querer de cada 

corazón. Nuestros verdaderos Reyes son aquellos a los que amamos. Cristo es ya REY DEL 

UNIVERSO, aunque no lo proclamemos; pero no quiso apoderarse de nuestro libre querer. 
La Fiesta de hoy sería una redundancia, si no tiene lugar en mi corazón y el tuyo.  

En la Cruz nos CONQUISTÓ el AMOR DE DIOS hecho hombre, esclavo, víctima 

atormentada. ¿Pero nos CONVENCIÓ? ¿Podríamos con esta fiesta, celebrando la 

Crucifixión, darnos ya como justificados, pensar que hemos pagado la deuda? 
 ¡Qué poco anonadados nos seguimos sintiendo los humanos, cuando pensamos que 

una aclamación, una hermosa celebración, indemnizan nuestra deuda! 

 Acudamos unos instantes al Calvario, escuchemos, en la profunda soledad de los 

crucificados la voz enronquecida de otro condenado: ¡Jesús, acuérdate de mí!  Y Jesús, 

desde LA CRUZ, su trono, pronuncia la sentencia: Hoy estarás conmigo en el Paraíso.  
¡Cuánto nos avergüenza, y nos remuerde la ternura de este perdón, entre tanta injusticia!  

¡Qué Rey tan grande y misterioso! ¡Qué imperio, qué trono de perdón y 
misericordia! Fue preciso que Él LLEGARA TAN BAJO, para que nos diéramos cuenta de 

nuestra miseria. Él se irguió sobre nuestra miseria para mostrarnos la verdadera realeza. 

 Desde la Crucifixión, los tronos y las cátedras del poder, avergonzados, se 

desvanecen; las jerarquías y dinastías de la tierra envilecieron. La verdadera AUTORIDAD 

pasó a los testigos de la verdad y el amor, los que nos aman y nos dan su vida y su muerte.  

 Pregunté una vez a un amigo increyente: ¿Por qué no crees en Dios? y él me 

respondió: Porque Él no ha bajado a pedírmelo. ¿Cuándo descubriremos que ÉL ya no 
pudo bajar más, y es el hombre el que, soberano y hueco, no lo reconoce? 

Abracemos hoy a quien, desde la Cruz, nos amó primero. En esta Fiesta íntima, 

recordemos aquellos inolvidables versos: No me mueve, mi Dios, para quererte el Cielo que 
me tienes prometido, ni  el infierno tan temido…¡Tú me mueves, Señor! muéveme el verte 
clavado en una cruz… Muévenme tus afrentas y tu muerte… 

2. Compartimos: ¿Conocéis algún Calvario cerca? Aún quedan cruces de marginación, 

aislamiento, personas que sufren. Comentad la indiferencia, la ausencia de Dios en 

nuestras Instituciones, actos sociales y leyes. También el silencio, sobre Dios en la familia.  

3: Compromiso: En este tiempo en que se exhibe todo, hasta lo más íntimo, voy a abrir, mi 

casa y habitación a alguna imagen y crucifijo, que ya no se llevan. También,  a abrir mi 

tiempo y  mi corazón a la presencia de Dios, 


